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CAPITULO 111. 

EDUCACIÓN FÍSICA. 

Es necesaria y posible en las escuelas. 

La educación füica tiene por objeto la conservación de la 
saluu y el desarrollo de los órganos del cuerpo. 

La robustez, la agilidad y las fuerzas físicas co~stituyen el 
único patrimonio y la única fortuna de la generalidad de los 
hombres, obligados á ganar el preciso sustento con el sudor de 
su rostro. La educación física proporciona a tan gran parte del 
género humano el recurso má.; á propósito para vivir honrada• 
mente, con la mai·or comodidad posible, en medio de las ocu­
paciones laboriosas á que tiene que dedicarse; razón suficiente 
para cultivarla con especial cuidado y dilig¡encia. Mas no es 
esto solo lo que constituye su importancia, srno también la in­
fluencia que ejerce eu las facultades superiores del hombre, 
pues que la salud y robustez del cuerpo es una de las condicio­
nes más esenciales para el desenvolvimiento intelectual y moral. 
Los órganos del cuerpo son /J. la vez instrumentos del alma, y 
de aqm la estrecha relación que media entre la parte material, 
y la espiritual del hombre, y la influencia recíproca entre las 
facultades físicas y las intelectuales y morales. La educación 
física, por tanto, influye poderosamente en el desarrollo de la 
inteligencia y del corazón, concurre al desenvolvimiento y per­
fección del hombre, y en su orden es de tanta necesidad como 
las dem/J.s partes de la educación, á las que debe preceder, por­
que desde los primeros instantes de la existencia del ser racio­
nal es imprescindible proteger su débil vida y auxiliar sus pri­
meros-movimientos, cuando no dan todavía señales de existen• 
cia las demás facultades. . 

Parece á primera vista que la educación física corresponde 
exclusivamente á las madres, y cuando más á los directores y 
maestros de los colegios de pensionados; no obstante, esto es 
un error en extremo perjudicial, porque ha dado motivo á creer 
que no era útil ni posible el desarrollo físico en las escuelas, lo 
que ha sido causa de la negligencia con que se han mirado los 
requisitos de los edificios en que pasan los niños nada menos 
que seis horas diarias. Si bien es cierto que los cuidados físicos 
más importantes corresponden á una edad en que los niños no 
asisten á la escuela, y el desenvolvimiento natural y armónico 
de los órganos del cuerpo se verifica por medio de ejercicios 
impracticables durante las lecciones de la clase, no lo es menus 
que la salud puede alterarse en todas las épocas de la vida, y 
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que las fuerzas corporales continúa_n fortaleciéndo~e por mucho 
tiempo. No se eJercitau ;lstas tan directamente, mientras el es­
tudio y la enseñanza, como cuando se verifican toda clase de 
movimientos; sin embargo, no puede descuidarlas nunca el 
maestro sin faltará sus esenciales obligacióaes. El desenvol­
vimiento físico, que se cumple en gran p_arte en los_primeros 
años, antes de abandonar el hogar domestico, continúa des­
pués, annque en menor grado; pues no porque se hallen los ni­
ñor bajo el techo de la escuela suspende su marcha la natura­
leza, ni se detiene el crecimiento del cuerpo. Así, pues, ya que 
no fomente la escuela este crecimiento por la dificultad que 
oponen los ejercicios que ali! se practican, tampoco debe con­
trariarlo. Si no hay medios directos de protegerlo, á no ser en los 
jnegos que antes y despu¿s de las clases organizan los niños en 
el patio ó cobertizo donde se reunen, no faltan los indirectos. 
La buena distribución del tiempo, el buen órden de los ejerci­
cios, de que provienen la alternativa de reposo y movimiento de 
los órganos y el cambio de posición y actitud de los niños, al 
paso que contribuyen II sostener la atención y hacer agradable 
el estnd:o, reaniman fas fuerzas fisicas y fa,oreceo su desarro­
llo, ó cuar:do menos evitan su entorpecimiento. Pero aun cuando 
por la preocupación ó la rutina se desconociese la influencia 
del orden de la escuela en el desarrollo de las fuerzas corporales, 
es también objeto de la educación fisica la conservación de la 
salud, y los cuidados que a esto conducen son de todos los mo­
mentos y de todas las circunstancias; de consiguiente, esta 
parte de la educación corresponde á la famílía, corresponde al 
maestro y corresponde al individuo. 

Probado esta por nuestra propia experiencia, y por la expe­
riencia extraña, el influjo de nuestros hábitos y costumbres, del 
clima en que vivimos, y de mil circunst1J,ncias que nos rodean, 
en la salud y robustez del cuerpo. Nadie desconoce los terribles 
efectos producidos en la organización física del hombre por los 
trabajos violentos, cuando se ocupa en ellos habitualmente; na­
die ignora las alteraciones que sufre la salud por los excesos 
cometidos en el comer, beber y otros actos; todos saben que el 
labrador, y cuantos ejercen trabajos penosos al aire libre, acos­
tumbrados al rigor de las estaciones, desafían tranquilos el ca­
lor, el frío, la lluvia, mientras que los que pasan la vida en la 
ociosidad ú ocupaciones sedentarias no pueden exponerse á la 
intemperie sin grave peligro de la salud )"acaso de la vida; en 
fin, no puede ocultarse la diferencia que existe entre las fuerzas 
físicas del que las ejercita en trabajos mecánicos ó por cual­
quier otro medio, y las de los que pasan el tiempo en el lujo, en­
vueltos en una atmósfera viciada y corrompida, y aun las de 
los que se dedican al estudio ú otros trabajos análogos. As! que, 

.las enfermedades, los vicios de organización del cuerpo humano 
no provienen principalmente de nacimiento ni de accidentes 
repentinos, sino que en su mayor parte son amargo y lento re­
sultado de una mala educación. Los agentes que nos rodean, el 
género de ,ida, cuando no se toman las debidas precauciones, 
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d~terioran la sulnd de una manera tanto más temible y perjudi­
cial, m1anto que obra gradualmente, y no llega á descubrirse 
su acción basta que el aaño no tiene remedio. 

Al maest~o toca_. pues, prevenir estos males mientras perma­
necen los _nmos baJo su tutela, y por tanto, debe cuidar con es­
peci~l solicitud, de la educación física de sus discípulos. La 
atmosfera de la. ~ala de clases,. la disposición de los enseres, Ja 
actitud de los mnos, la duracwn del trabajo, todo puede influir 
lenta, pero eficazmente, en la salud y robustez del cuerpo y en 
el desar_r?llo de los órganos; de consiguiente, tiene Ja sagrada 
obhgac10n de v~larpor que la escuela, su distribución y los ejer­
mcws de los nmos reunan las condiciones favorables para pro­
teger la salud y desarrollar las fuerzas físicas. 

A,.este fin debe poseer el maestro algunas ideas acerca de los 
agentes que nos r9dean y ~e su acción en la economia animal, 
acerca de los _med10s d_e ~vitar los efectos de los accidentes que 
pue~en ocnrnr á los discipulos, y acerca de los ejercicios o-im­
nás!Jcos, todo co11 aplicación á las escuelas lo cual será as~nto 
del presente capitulo. ' 

§ ll. 

Higiene. 

Lo~ flüidos que nos_ rodean, las sustancias en contacto con 
nuestro cuerpo, los ahmentos y bebidas, el sueño y vigilia, y 
otros ac~os necesarw~ á la_conservación de la vida, ejercen un·a 
l';lfluencia saludable o nomva en la salud, según las circunstan­
mas que acompañan su '.1cción. La buena salud depende por tan­
to de precaverse de la rnfluenc1a dañosa y aprovecharse de la 
favorable, y esto es lo que enseña la higiene, dándonos á cono­
cer algunas de las causas que producen las enfermedades y los 
med1~s de pr~<:_aver sus efectos. Los padres, los maestros y hasta 
los mismos mnos lle?en un interés demasiado inmediato en es­
tudrnr la parte práctica, que es la principal, con cuyo objeto se 
h~n redactad? algunos precept<?s. (!). Los maestros harán muy 
bien en estudiarl•JS para transmitirlos á los niños con oportuni­
dad, y desvanecer errores yrreocupaciones mny comunes acer­
?ª de este asu_nto;_ mas a.¡u no se tratará sino de Jo que tenga 
mmedrnta aphcamó~en las escuelas 

Los flúidos qne nos rodean son ei aire, la luz y el calórico. 

. (1) Orñla h_a publi~a~o, para uso de los niños que asillten á las escuelas prima­
r1aai un tratadito de h1g1ene reducido á treinta y cinco eonE1ejos ó preceptos d l 
que se han hecho algunas traducciones al ei;pañol. Los ejemplos del 11egundo 

1
011:_ 

d_erno de lect~ra _de lo!:! autor1:1s de este Curie, de Adagog!a, al mismo tiempo que 
t1rrve~ _para 8J&rc1tan!e en las regla.s de lectura, forman un tratadito de higiene á. 
prop;mto par~ los,niño111 porque contienen los preceptos de mayorimporta.ncia, con 
sencilla11 exphcaciones para eu mejor inteligencia. 

-;1-

El aire forma la atmósfera en que estamos envueltos, y es 
tan necesario á la vida del hombre como el agua á la vida de los 
peces. De la misma manera que mueren éstos fuera del agua, 
moriría instantáneamente el hombre privado del aire. Ya se ha 
visto la acción de este gas en la sangre al tratar de la respira­
ción; y cuandc, esto no bastase, repetidos experimentos nos de­
muestran que dejan de existir los animales una vez privados de 
él; de que se deduce por analogía, que debería acontecer lo 
mismo al hombre. 

El aire es un verdadero alimento, el alimento por excelencia, 
más indispensable aún que las sustancias á q,1e se da este nom­
bre, porque puede vivirse al¡pln tiempo sin hacer uso de ellas, 
mientras que perecen los ammales á quienes les falta el aire por 
pocos instantes. Mas no sólo es necesario este flúido, sino que, 

_ siendo compuesto, es menester que conserve sus elementos en 
una proporción determinada, y que reuna cualidades especiales 
que varian fácilmente por mil causas distintas, haciéndolo im­
propio para la respiración y la vida. 

El aire atmosférico se compone próximamente de veintiuna 
partes de gas oxigeno, setenta y nueve de ázoe, y una peque­
ñísima cantidad de ácido carbónico y de agua. De cien partes 
de aire atmosférico, sólo veintiuna, las de oxígeno, son á propó­
sito para la respiración; el azoe es impropio, pero sirve para mo­
derar la acción del oxigeno; y el carbono, en mayor cantidad 
de la que entra en la composición del aire, no sólo seria impro­
pio, sino mortífero. El agua en vapor que debe contener el aire 
varía con la temperatura, de suerte que debe ser proporcional 
al grado de calor. Así, pues, el aire se altera cuando varían las 
proporciones de sus componentes y cuando se mezcla con otros 
gases. Conviene, por tanto, estudiar las causas más comunes 
que producen esta alteración, y aplicar los medios convenientes 
para evitar sus efectos . 

Las causas que más frecuentemente vician el aire son todas 
las que tienden á consumir el oxigeno y producir el ácido car­
bónico. La respiración, la combustión, la fermentación y las 
plantas en la oscuridad son nn foco perenne de ácido carbóni­
co. En el acto de la respiración, el ázoe del aire introducido en 
los pulmones permanece intacto; pero el oxigeno, combinán­
dose con el carbono principalmente, y además con el hidrógeno 
de la sangre, forma ácido carbónico y una corta cantidad de 
vapor acuoso. Así, en cada acto de la respiración, parte del 
oxigeno del aire introducido en los pulmones se cambia en una 
cantidad poco menor de ácido carbónico, que, arrojado al exte• 
rior, vicia el aire con mucha prontitud cuando no se renueva; 
porque un hombre eu veinticuatro horas consume por lo menos 
la enorme cantidad de doce mil pulgadas cübicas de oxigeno, 
cantidad que puede aumentar en gran porporción, según la 
edad, las ocupaciones y otras circunstancias del individuo, co­
mo lo demuestra un cálculo muy sencillo. La combustión, en 
el sentido vulgar de esta palabra, se verifica también á costa 
del oxigeno, que combinandose principalmente con el carbono 
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cual se consigue haciendo en la parte más elevada de la venta­
na nn postiguillo que pueda abrirse y cerrarse con facilidad. 
Para ello, lo más conveniente será colocar las bisagras en la 
parte inferior del postigo, y que se abra éste por la superior por 
medio de un cordón ó bramante. Penetrando el aire exterior 
desde bastante altura, ha cambiado notablemente la temperatu­
ra cuando llega á los niños, y no es tan incómodo como cuando 
se recibe de cerca. 

A falta de otros aparatos de ,·entilación podrán servir de 
alguna utilidad los expresados, si bien nunca son suficientes. 
Más ,entajosos son los orificios de entrada y ue evacuaci9n, y 
una estufa con tubo adicional para dar paso al aire fria exterior. 
El primer medio consiste en abrir orificios de trecho en treeho 
en la parte inferior de las paredes de la clase, y otros en la par­

'te superior ó en el mismo techo. Ocupando la parte superior de 
la atmósfera el aire enrarecido, á cansa de su ligereza sale fá-
cilmente por los orificios de evacuación, y penetra el aire frío 
exterior por los inferiores llamados de entrada, los cuales están 
cubiertos de nna tela gruesa, á fin de que pase el aire sin estable­
cerse corrientes incómodas y peligrosas. El segundo aparato no 
es más que una estufa común, que además del tubo ordinario tie­
ne otro qne, sin elevarse, va á parar á un patio. á la calle, ó á 
cualquier punto donde pueda recoger,e aire puro. Cuando la estu­
fa está en actividad, enrareciéndose el aire, panetra el de afuera 
para establecer el equilibrio; y cambiando de temperatura pasa 
á la clase. estableciendo la renovación constantemente. ' 

Siendo tan necesaria la renovación del aire, nunca estarán 
de más cuantas medidas se tomen con semejante fin. En el in­
tervalo de unas clases á otras deberán estar siempre abiertas 
las ventanas; en verano pueden estarlo también durante la per­
manencia de los niños, con tal que no se establezcan corrientes, 
y en el invierno se abrirán los postigos cuando el estado de la 
atmósfera interior lo requiera, si no hubiese otro medio de reno­
varlo. Puede suceder también que, estando demasiado viciado 
el aire, fuese preciso renovarlo con prontitud, en cuyo caso seria 
preciso trasladar los niños á otra sala por algún tiempo, y si no 
la hubiera, aunque fuese á la calle, cuid{lndo de qne se arropa­
sen, y abrir mientras tanto la puerta y todas las ventanas. 

Cuando la atmósfera viciada de la escuela no proviene tanto 
de la respiración cuanto de la emanación mefítica de la sucie­
dad, y de las que se desprenden, principalmente en los días frias 
y húmedos, de las letrinas, la renovación del aire es también un 
medio eficaz. No obstante, hay otro sumanente sencillo, que 
consi&te en rociar el piso de la escuela con cloruro de sosa y po­
tasa, ó mejor de cal, que es el más eficaz y económico, disuelto 
en agua (1). Esto, sin embargo, no excusa al maestro de tener 

(1) En un cubo de agua. se disuel...-e una. libra. de cloro.ro, y rociando la es­
cuela con el agua. a11i preparada, desaparece instantáneamente, crimo por encanto, 
el mal olor. El cloruro de cal se vende en le.a d.rogueríA.S, y cuando no se encontra­
ae podria prepararlo el maestro por si mismo. Todo ~til reducido á apagar cal viva 

cuidado exquisito de las letrinas, tanto por lo que toca al aseo, 
como por lo que dice relación á la moralidad y buenas costum­
bres. 

Se ha dicho antes que el exceso y escasez de la luz son igual­
mente perjudiciales. La falta de luz, efecto de la mala situación 
del local, no es dable remediarla al maestro. El exceso puede 
evitarse por medio de cortinillas en las ventanas, y cuidando que 
no vaya á berir directamente los ojos de los niños, porque la re­
cibida de frente, además de ser incómoda, cansa y ataca 1~ vista. 
Conviene que la reciban por detrás cuando es excesiva, y si no 
por los lados, estando las ventanas á cinco ó seis pies de altura. 

La temperatur" de la escuela ha de ser siempre igual en 
cuanto sea posible. La de 15° centígrados es la más á propósito 
para la comodidad de los niños y para la actividad de las facul­
tades intelectuales. Para conservar una temperatura aproxima­
da á la de 15° en verano, se tienen abiertas las ventanas de un 
mismo·lado, cubiertas con cortinillas, y se riega la escuela con 
frecuencia; y en invierno se recurre á los medios comunes de 
calentar la, habitaciones. Los braseros ofrecen el inconveniente 
de consumir el oxigeno y producir ácido carbónico; la estufa 
el de secar el aire, y ambos medios de elevar la temperatura el 
de exponer a los niños á algunos accidentes. Por eso, donde no 
pueda prescindirse de usarlos, deberá tomar el maestro las pre­
cauciones oportunas para evitar estos males. Cuando se hace 
uso de la estufa, se acostumbra colocar encima un vaso con 
agua, cuya evaporación reemplaza la humedad de que el calor 
priva al aire. 

CUERPOS APLICADOS k u PIEt.-Estos cuerpos son los vesti­
dos y las sustancias que se fijan en la superficie de la piel por 
falta de aseo . 

Los vestidos son de grande influencia en la salud, porque 
preservan el cuerpo humano del fria, del calor, de la humedad 
y de los miasmas que se desprenden de varias sustancias, y asi­
mismó por la acción mecánica que ejercen en la piel. 

El aislamiento del cuerpo humano es mayor ó menor, según 
la materia, la forma y el color de los vestidos. Los de algodón, 
de lana, de seda y de pieles, etc., son buenos aisladores del ca­
lórico, y por tanto, los más convenientes en el invierno; por el 
c_ontrario, los de hilo y otros dan paso al calórico, por cuyo mo­
tivo se usan en verano. Los negros absorben el calórico, y los 
blancos lo reflejan, y asi deberán usarse unos y otros, según 

con agua, mezolada con une. vigésima parte de su pei:;o de sal con:nln, y colocada. 
esta mezcla en una vasija de form& prolongada., se pone en comunicación ton otra. 
de la que se desprende cloro en estado gCl..'leoso. Para producir este gM se pone 
en efit& ultima 676 partes de sal oomllll, ~ de mang&nesa., 576 de &Cido sulfárico, 
000 aceite vitriolo, y 4J8 de agua, y se cofoca. la vasija en un ple.to con arena 
!!obre una hornilla encendida. Cuando la cal esta bastante cargada. de cloruro 
empi~za 8. humedecerl'"e, y esto indica que se ha terminado la operación. Para que 
el cloruro tenga en mayor 6 menor grado la propiedad de desinfectante, se di­
suelva en menor 6 mayo-r cantidad de a.gua, 
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agua fría al tiempo de bañarse, lo que habilita para resistir un 
fria extremado; pero en nuestro pais podrían ser mortales, so­
bre todo si se prolongasen mucho. Por tanto, los baños tibios 
son los que deben recomendarse cómúnmente, aconsejando los 
fríos para los individuos robustos, que deben tener la precau­
ción de darse lociones con agua fría en la cabeza y el pecho an­
tes de entrar en el baño, y no deben permanecer en él sino de 
cinco á diez minutos. Cuando se está acalorado, y sobre todo 
sudando, es peligrosísimo entrar en el agua; y to mismo cuando 
no han pasado tres ó cuatro horas desde la última comida, por­
que cuando no está mu_y adelantada la digestión, puede atacai, 
fácilmente una apoplejía, cuyo resultado sea la muerte. 

En cuanto á los baños, no están obligados los maestros más 
que á aconsejar á los niños y á los padres sus beneficios y las 
precauciones con que deben tomarse. Pero en cuanto al aseo 
y limpieza tienen deberes más especiales, y el maestro debe ser 
el primero en dar ejemplo. Se barrerá la sala de clases y se lim­
piará el polvo todos los días, y tarde y mañana, antes de las 
lecciones, cuando por ser el piso malo, por ser el tiempo lluvio­
so ó por otras causas se requiera; se lavará el suelo, los cristales 
y los demas objetos que lo permitan, y se presentará el maestro 
ante los niños vestido con decencia ( l l. 

Cuando el maestro sirve de modelo a los discípulos y prac­
tica una severa y rigurosa inspección, los niños se presentan 
aseados en la escuela, y al cabo de poco tiempo es una necesi• 
dad para ellos la limpieza. Y no se diga que los niños son tra­
viesos y rompen y ensucian los vestidos; que unas madres son 
descuidadas y otras son pobres y no pueden vestir a sus hijos. 
Hay escuelas en barrios y en pueblos pobres á las cuales asisten 
lo~ discípulos aseados, y cuando esto se verifica en algunas, no 
hay razón para que no se verifique en todas. Un vestido pobre 
y grosero, lleno de remiendos, no es un vestido sucio, y no hay 
pobre que no tenga con que cubrir sus carnes. ,El aseo, como 
dice De-Gerando, es compatible con la pobreza.,> El descuido de 
las madres y las travesuras de los niños exigen del maestro 
mayor cuidado, pero en su mano esta el poner remedio. Para 
esto deberá pasar revista de aseo l limpieza mañana y tarde á 
la entrada y salida de la escuela, imponer los castigos conve­
nientes al que lo merezca. Por nine-ú11 título debe consentir la 
entrada al que se presente desaseaao. Cuando conozca que ha 
de ser una lección provechosa para la madre el enviarle el niño 
para que le asee, se le env!a; y cuando no, se hace lavar y asear 
en la misma escuela. Al que se ensucia durante los ejercicios, ya 
se observe esta falta antes ó después de terminarse la clase, se 
le impone el castigo correspondiente. Con este rigor, que puede 

(1) Hemos visto con el mayor sentimiento que en algunas escuelas se pl'esenta. 
el maestro sin pañuelo en el cuello, con el pecho descubierto, el sombrero 6 la 
gorra, en la cabeza, el vebtido sucio I etc. Oon tal ejemplo, ¿que han de hacer los 
niños? ¡y luego diáen que no es :posible conseguir que sean aseados-! 

/ 
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moderarse en un pdncipio, es bien segl\rn0 es 
ñas de lavarse y pemarse en su casa,J'orque. 
cuidados se avergonzarán de la snc)f!os m,1 
pañeros limpios y aseados. . . , para ¡r0 que cuidarán los ni-

L_a rnspe_cmón de aseo Y hmJlíecesit-8 que hasta los más des­
ª:'eriguar s1 es_tá_ atacado al(\'./iípo e,.;dad en medio de sus com­
gwsas, y prohibirle la entNéra gr 
blezca com~letamente. lj:f0s ninieza puede servir también para 
mucha ra_p1_dez, Y _p_arñe guaan niño de enfermedades conta­
mient?S hiciesen v1s1ktras, ,da en la escuela hasta que se resta­
cultativo. lavoralstas enfermedades se comunican con 

ALIMENTOS, 1;,é". el p~ evitarlas convenrl.ría que los Ayunta­
L_os alimentos} de J,ar con frecuencia las escuelas por un fa­
c1ón y cree;n~udici· 
de sustanc1~Ysent,BmAS Y OTROS ACTOS NECESARIOS Á LA VIDA.­
bebid":5 ~o/distion las sustancias que sirven para la conserva­
d1gest)!Íé la mseI\tO de nuestros órganos. El hombre hace uso 
ma~¡fan en-~ vegetales y animales en proporción casi igual. Las 
me1a ma-.;11 los líquidos necesarios al hombre para facilitar la 
;,álogcvn y para reparar Ja pérdida de los flúidos del cuerpo hu­

Jial ~u. Los excesos en el comer y beber, y el uso de ciertos ali­
mási1tos, así como el de licores espirituosos, alteran notable­
miente la salud. El uso exclusivo de alimentos vegetales cambia 
cJas fuerzas musculares, la actividad y la coloración de la piel y 
la energía intelectual. Los alimentos vegetales convienen á 

i los niños de temperamento sanguíneo, vivo é irritable; y los 
animales, fuertes y nutritivos, a los de temperamento linfütico 
pero mezclando siempre los principios reparadores de las sus'. 
tancias animales con los atenuantes de los vegetales. Los niños 
dig·ieren con prontitud los alimentos, pero tomados en peque­
ña cantidad; de consiguiente, sus comidas, aunque parcas, 
deben ser más frecuentes que las de los adultos. A la edad de 
doce a catorce años, el crecimiento es tan activo, que los niños 
tienen continuamente necesidad de nutrirse; así es que comen 
con avidez enormes trozos de pan sin quedar completamente 
sastifechos. Entonces conviene mejorar su alimento, haciéndolo 
más sustancioso, teniendo mucho cuidado con los excesos y con 
las indigestiones, que en aquella edad son más peligrosas que 
en nmguna otra de la vida. El agua, como ya se ha dicho, es 
la bebida más provechosa; sin embargo, a los de temperamento 
linfático les conviene tomar un poco de vino puro, como reme­
dio para auxiliar la dige.~tión. El agua frfa cuando se suda es 
muy perjudicial, sin embargo se puede refrescar la boca y la 
laringe sin tragarla. 

~¡ sueño repara las fuerzas, y en los niños puede ser muy 
profundo, porque así conviene á su nutrición y rápido creci­
miento. Por eso en los primeros años de la vid.a se prolonga 
por mucho tiempo y no debe interrumpirse. A Ja edad en que 
asisten á las escuelas duermen unas nueve horas, y no debe 
consentirse que pase de este tiempo, ni que estén tarde en la 
cama, porque se espesa y calienta. la sangre con perjuicio de 
la actividad de las facultades intelectuales; las camas duras sou 
las más saludables. 

Durante los fuertes calores del verano, agobiados los niños 
6 
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nidad, el maestro debe tantear el brazo ó prierna ú otra parte 
del cuerpo, entre la _parte herida y el corazón, hasta encontrar 
un punto donde se sientan fuertes pulsaciones, y comprimien­
do aquel p1;1nto, logrará contener la hemorragia sin entorpecer 
la circulació!1. Lo que ~n es_to hace el maestro, no es más que 
buscar la misma ar_tei:ia herida para impedir el paso de la san­
gre por ella, coll'!primiéndola entre el corazón y la herida. 

La hemorragia por la nariz cesa ordinariamente por si mis­
ma con levantar un _poco la cabeza; y si esto no bastase y 
prolongándose demasiado se debilita el niñ_o hasta desmaya;se, 
se le tiende en tierra, se le aplican á la cabeza cabezales empa­
pados en agua fria, se le dan fricciones por todo el cuerpo y se 
le calientan los pies. ' 

Cuando un niño pierde el sentido, se estremece y da golpes 
en el suelo con la cabeza, con el cuerpo y _con las extremidades, 
Y ar:oJa esp?ma_por la boca, es prueba de que padece con­
v?ls10nes eplléptwas. ~l maestro no puede aplicar otro reme­
dio que tomar precauciones para que no se haga daño durante 
el acceso del acmdente,. su¡etándolé sin_ violencia, y rocián­
dole la cara con agua fria de tiempo en tiempo. Pero por inte­
rés de los otros niños ha de procurar sacarlo pronto de la es­
cuela y tenerlo fuera durante el acceso del mal, porque su vista 
puede causará los otros el mismo accidente 

No es de ¡>r~sumir que descuide un mae;tro la clase hasta 
el punto de vimarse el air~_lo bastante para producir la asfixia. 
Sm _embarg:o. co~o los mnos con sus travesuras dan Jugar a 
acmdentes imprevistos, bueno seria exponer los remedios que 
<l.eben ¡>restarse ~ los asfixiados. La as_fixia en las escuelas puede 
provemr_~el áccido carbónrno producido por la respiración ó Ja 
combusti~n, y del ácido sulfhídrico que _se desprende de la.s 
let:rnas. Cu~lqm~ra que sea la causa, se tiende en tierra al as­
fixiado, al aire hbre, se le arroja agua caliente con fuerza por 
todo elc_uerpo, se le frotan con un cepillo las plantas de los pies 
Y el_ espmazo, y se le ensancha y estrecha alternativamente la 
cavidad del pecho cogiendo con las dos manos la pared anterior 
del _abdomen, y elevándola y dejándola caer alternativamente, 
oprimiendo lateralmente el pecho al verificarse la última opera­
c1ó~, á fin de restablecer, aunque sea mecánicamente, la respi­
ración . Además, cuando la asfixia proviene del ácido carbónico 
se _le hace respirar amoniaco ó vinagre; y cuando proviene deÍ 
ácido sulhídrico, claruro de sosa ó cloro disuelto en agua. 

Las mordeduras de perros rabiosos y las mordeduras y pi­
cadur_as de ammales venenosos a que están expuestos los niños 
especialmente los de los pueblos pequeños, tienen un remedí¿ 
pronto. L~s llagas de la mordedura de un perro rabioso, des­
pués de b1~n lavadas, se ?auterizan con un hierro hecho ascua; 
las produ_cidas por un ammal venenoso se lavan también para 
hac_er saltr toda la sangre, agrandando la herida en caso nece­
sarw, Y se cau1erizan con álcali volátil, teniendo antes cuidado 
de hacer una ltgadura encima de la llaga para impedir la circu­
lación de la sangre venenosa. 
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Estas son las precauciones que recomiendan Hufeland, Ra­
tier Le Pileur y otros médicos para evitar los efectos de los ac­
cid~ntes á que están expuestos los niños . Practicándolos los 
maestros con oportunidad y acierto, cumplirán con una de sus 
más importantes oblgaciones; pero no deben olvidar nunca que 
su acción se limita á aplicar el primer remedio, y que en todos 
los casos graves han de dar parte _al instante á la familia del 
niño atacado y llamar un facultativo. 

§ IV. 

Gimné.stica. 

La alternativa de·reposo y movimiento de que se ha hablado 
anteriormente, es o.e grande importancia para cou~ervar la sa­

' lud y no entorpecer el desarrollo de las fuerzas fis1cas durante 
los ejercicios de las escu~las; mas los movimientos que allí se 
ejecutan no son suficientes para el desarrollo de los órganos. 
Los niños necesitan un movimiento más activo y variado, y los 
saltos, carreras y travesuras en que se entretienen al salir de 
la clase, es la mejor prueba de que no les satisface _la marcha 
monótona y las actitudes en que permanecen mmóv1les duran­
te las lecciones. Necesitan poner eu aeción todos los músculos 
en constante armonía por medio de ejercicios bien ordenados, 
y á esto se dirige la gimnástica. La gimnástica, como dice 
Amorós, es la ciencia razonada de nuestros movimientos, de 
sus relaciones con nuestros sentidos, nuestra inteligencia, nues­
tros sentimientos, nuestras costumbres y el desarrollo de todas 
nuestas facultades: De consiguiente, además del ejercicio y 
desenvolvimiento de los órganos del cuerpo, que es objeto in­
mediato, influye poderosamente en la inteligencia, en la sensi­
bilidad y en la práctica de la virtud. 

Para aprovecharse de tan ~randes ventajas se ha trata_do de 
generalizarla en algunos pa1ses, mtroduc1endo su ensenanza 
en las escuelas; y ya que en nuestros establecimientos de ins­
trucción primaria no se practique, importa, por lo menos, que 
tengan los maestros alguna idea de los principios en que s_e 
funda y de los ejercicios más útiles á los niños, de cuyo conoci­
miento podrán hacer provechosas aplicaciones. A este fin, co­
piamos á continuaeión las reflexiones de Niémeyer, que cita 
Mr. Rendu en su l'ratado de Peda_qogia. 

,El aprecio qúe las dos naciones más célebres de la antigüe­
dad hacían de ta gimnástica por su influencia en la salud del 
alma y del cuerpo, prueba ya su importancia en la educación; 
pero la experiencia diaria la acredita más todavía. Si los eJerci­
cios corporales se han llevado hasta el exceso algunas veces, y 
se han considerado hasta cierto punto como objeto exclusiYo de 
la educación, esto sólo prueba que de todo puede abusarse en 
este mundo. Aun dirigidos los ejercicios con prudencia, puede 
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En lo que principalmente debe lntervenir el maestro duran­
te las horas de recreo es en ordenar los juegos, en evitar los 
daños que puedan ocurrir, y en que reine entre todos los dis­
cípulos completa amistad y armonía. El orden tiene la misma 
aplicación en la clase que en las diversiones, y tan facilmente se 
observa en nn punto como en otro. Lejos de disgustarse los niños 
de la regularidad en los juegos, la apetecen y la buscan por 
los medios que están al alcance de su limitada inteligencia. El 
descontento general que manifiestan cuando falta alguno á las 
reglas establecidas, las penas que imponen por estas mismas 
faltas, es la mejor prueba. Por lo general, si alguno se separa 
del orden señalado, más bien depenu.e de su torpeza ó poca ex­
periencia que.de su voluntad. Lo que desagrada a los niños es 
el orden llevado más all4 de los límites regulares, porque intro­
duciendo la monotonía, desanima y ahoga la actividad indivi­
dual. No menos placer reciben con los consejos del profesor di­
rigidos á enseriarles los medios de practicar los ejercicios cor­
porales con facilidad, sin riesgo y sin fatiga. Tienen bastante 
discernimiento para comprender las ventajas que de esto les 
resulta y se someten con placer á los preceptos é indicaciones· 
del maestro. Por lo que hace al buen trato y la unión y con­
cordia entre los niüos, deben desterrarse los juegos que puedan 
da: motivo á disputas, qnejas, injurias, y separará los que se 
de.ian llevar de la cólera. Tampoco debe consentirse que los 
mayores ejerzan ningún género de tiranía en los niños, ni los 
fuerte~ e~ los más débiles, ni que se pongan apodos, ni que nin­
gún d1sc1pulo sea el Jugueteó pasatiempo de sus compañeros. 

Pero al mismo tiempo que cumple el maestro con los debe­
res que le impone la educación física, puede estudiar y corregir 
en caso necesario el caracter de sus discípulos. En ninguna cir­
cunstancia se manifiesta más espontáneamente el carácter de 
los niños que durante los juegos, cuando no se les priva de la 
conveniente libertad, y el mismo recreo es un medio de modifi­
carlo. En los juegos se suavizaJa aspereza del carácter, seco­
rrige la susceptibilidad, se templa la violencia, se pierde la ti­
midez por las relaciones francas y amistosas que se establecen, 
especialmente cuando interviene el profesor, aunque sea indi­
rectamente, en el recreo de sus discípulos. 
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CAPITULO lV. 

EDUCACIÓ:)1 INTELECTUAL. 

§ I. 

Su objeto, 

Suele darse grande importancia á la adquisición de conoci­
mientos en las escuelas, y se cuida poco de la cultura de las 
facultades del alma, efecto de que la instrucción adquirida se 
comprueba fácilmente, y no está al alcance de todos el com­
prender el desarrollo intelectual de lo~ niños, y menos su utili­

·dad en los asuntos comunes de la vida, y en la conducta y 
bienestar del hombre. Al visitar las escuelas, y en los examenes 
públicos, lo común es preguntará los discípulos sobre las lec­
ciones explicadas, que es lo que debe ser cuando se trata de 
formar idea de los conocimientos; mas á nadie se le ocurre, m 
acaso el profesor lo permitiría, se interrogue á los niños, como 
se practica en la escuela de párvulos, sobre asuntos comunes, 
que, sin haber sido objeto de enselianza directa, están sin em­
bargo al alcance de los discípulos, quienes en el morlo de con­
testar manifiestan el mayor ó menor desenvolvimiento de la fa­
cultad de pensar. Asi la inspección ó el examen no versa smo 
acerca de uno de los cuidados del maestro, de mucha importan­
cia sin duda, pero olvidando completamente el de mayor inte­
rés. Sin rebajar en lo más minimo las ventajas de la instruc­
ción, no puede desconocerse que es un instrumento, un auxiliar 
de que nos valemos en mil casos frecuentes y comunes de la 
vida, ahorrándonos la molestia y evitando los males que resul­
tarían de tener que acudir cada momento á personas extrañas 
para confiarles nuestros propios intereses y hasta nuestros 
mismos secretos. No hay duda que estos conocimientos son in­
apreciables, pero es menester convenir también que no aprove­
chan sino en casos determinados, y que para la perfección del 
hombre es necesario disponerle á obrar por si con acierto en 
todas las circunstancias de la vida. ¿De qué le serviría, en 
efecto, saber leer, escribir y otras materias, si en mil situacio­
nes distintas no sabe pensar, y se deja seducir por errores que 
comprometen su fortuna y su salud? ¿De qué le serviría tener 
ciertos conocimientos elementales, si por no haber desarrollado 
las facultades de sn inteligencia se entrega á la disipación, á 
la embriaguez y á otros vicios que arruinan sus ,ntereses y sus 
fuerzas físicas, y le exponen á funestos extravlos? Después del 
cumplimiento de sus deberes morales y religiosos, las faculta-


